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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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UNASUR: la coordenada bolivariana

Como antecedente, cabe recordar
que después de la Segunda Guerra
Mundial se inició un período de
expansión del capital bajo su forma
productiva: el modelo fordista.  Esta
expansión se asentó en la confluen-
cia del ‘Estado de bienestar’ en los
países centrales con la implementa-
ción de un modelo de industrializa-
ción por sustitución de importacio-
nes (ISI), acompañado de procesos
(parciales) de reforma agraria en los países en des-
arrollo.  Este proceso “permitió crear una base
industrial en las antiguas zonas agrarias del mundo
[…]  [E]stas industrias estaban orientadas hacia los
mercados internos que se expandían con […] refor-
mas sociales […].  Pero en 30 años de expansión fue-
ron alcanzando áreas del mundo donde las refor-
mas sociales ya no eran bienvenidas para el sistema
mundial.  Los cambios sociales ganaban dimensio-
nes mucho más profundas que las aceptables por el
sistema socioeconómico dominante –el capitalismo
se sentía conminado por el contenido antiimperia-
lista y socializante del movimiento reformista mun-
dial–.  Con esto, la expansión de los mercados mun-
diales se hacía muy cara y peligrosa.”1 Este peligro
radicaba en la articulación de los procesos de indus-
trialización con el ascenso de las revoluciones de
liberación nacional que hallaban sus signos en la
derrota de EEUU en Vietnam y en el triunfo de la
Unidad Popular en Chile.

En este marco, en América del
Sur surgieron iniciativas de integra-
ción como la CAN y MERCOSUR.
Si bien estos proyectos emergieron
todavía dominados por una visión
comercial y parcial de integración
aduanera, ya anunciaban una pro-
yección hacia otros campos de la
economía.

Todo este ciclo se cerró a inicios
de los años setenta y dio paso a un

nuevo proceso.  Dos factores marcaron este giro.  De
un lado, los impactos de la revolución científico-téc-
nica y la presencia de nuevos actores sociales, colo-
caron a la humanidad ante la posibilidad de un
orden planetario más justo.  Y de otro lado, el salto
del capital hacia un nuevo ciclo bajo la forma finan-
ciera (que implica la acumulación del trabajo, del
tiempo futuro y la absorción especulativa de las
diversas formas de producción de riqueza por el
capital financiero transnacional) entró en una espiral
creciente hasta alcanzar una dimensión planetaria.

El primer impulso de este salto se dio con la
absorción de los excedentes petroleros de los seten-
ta vía la declaración unilateral del gobierno esta-
dounidense de Richard Nixon de la no-convertibili-
dad del dólar. Esta medida alteró el sistema mone-
tario acordado en Bretton Woods y generó la base
para la separación entre capital productivo y su
representación monetaria, un movimiento regresi-
vo en comparación a la constitución de los capitales
financieros en el ciclo anterior.2

La expansi�n financiera
de los pa�ses centrales,
liderada por el capital
norteamericano desde
la d�cada del setenta,
empieza a agotarse y se
abren nuevas coordena-
das para la integraci�n.

1 Theotonio Dos Santos, “Razones del auge económico mundial” El Economista, 16/2/2007  <www.ide.org.ar> 

2 La definición clásica de capital financiero, a partir de Hobson, Lenin y Luxemburgo, es la de la unidad del capital industrial con el capi-
tal bancario.  Antes, la discusión se centró en que el capital financiero también podía darse bajo la forma de la unidad del capital comer-
cial con el capital bancario.  Sin embargo, en este nuevo ciclo, al interior de esta ‘unidad’ hay una disyunción originaria: la representación
monetaria se separa de su base material y puede seguir su propio camino que adopta formas especulativas

UNASUR: 
la coordenada bolivariana

Napoleón Saltos Galarza*

UUNNAASSUURR

El 16 de abril, en el marco de la I Cumbre
Energética Suramericana celebrada en la isla
Margarita, Venezuela, los mandatarios  de 12 paí-
ses de la región decidieron conformar la Unión de
Naciones Suramericanas (UNASUR). Como lo
manifestó el presidente venezolano Hugo Chávez,
el propósito es construir  una “verdadera integra-
ción en las áreas energética, económica, política”,
superando las visiones y las prácticas parciales de
los dos proyectos de integración vigentes en la
región: la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y
el Mercado Común del Sur  (MERCOSUR). 

LLaa ccoooorrddeennaaddaa NNoorrttee--SSuurr

Los viejos sueños de Bolívar para la integración
de América del Sur han chocado sistemáticamente
con el dominio del poder norteamericano.  La coor-
denada Norte-Sur o la actual visión imperial, se
condensa en la propuesta del Área de Libre
Comercio de las Américas (ALCA).  El hilo conduc-
tor de este proyecto es una doble subordinación de
las repúblicas latinoamericanas al poder del Estado
y de las transnacionales norteamericanas: la inte-
gración por el imperio del mercado dominado por
el capital rentista y financiero.

La propuesta del ALCA fue derrotada en la
Cumbre de las Américas, celebrada en noviembre
del 2003, por la oposición frontal de Venezuela.
Como alternativa, Venezuela propuso la conforma-
ción de la Alternativa Bolivariana de las Américas
(ALBA).  Esta iniciativa contó con el apoyo directo de
Argentina y con un apoyo condicionado de Brasil. 

En septiembre del 2004, el gobierno de Bush
buscó una salida a través de la negociación de
Tratados de Libre Comercio (TLC) bilaterales con
Colombia, Ecuador, Perú y, posteriormente, con
Bolivia.  Pero este segundo intento también ha sido
derrotado.  Apesar del alineamiento de los gobiernos
de Álvaro Uribe y Alan García, los procesos en
Colombia y Perú todavía no concluyen.  Y por otro
lado, en Ecuador y Bolivia, una larga lucha de resis-
tencia de los pueblos y de los movimientos sociales y
el triunfo de los gobiernos nacionalistas de Rafael
Correa y Evo Morales, han enterrado el proyecto
imperial.

UUnn nnuueevvoo ppeerr��ooddoo

Esta derrota señaliza el cierre de un largo ciclo.
La expansión financiera  de los países centrales,
liderada por el capital norteamericano desde la
década del setenta, empieza a agotarse y se abren
nuevas coordenadas para la integración.

* Profesor-investigador de la Universidad Central del Ecuador, ex diputado de la república
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5 Damien Mollet, Eric Toussaint, Banco Mundial. Llegó la hora de bajar la cortina…, mayo 2007  <www.rebelión.org>
6  Teodonio Dos Santos, 2007.

7  Theotonio Dos Santos, “¿Qué hacer con tanto dinero?”,  ALAI Amlatina, mayo 2007 <www.rebelión.org>. “Las reservas internaciona-
les más importantes las tiene en este momento China con 1 billón 066 mil millones de dólares.  En seguida tenemos a Rusia, con 311 mil
millones de dólares; en tercer lugar, India, con 193 mil millones de dólares; en cuarto lugar, Brasil con 106 mil millones de dólares, hasta
aquí están los BRICs; en quinto lugar, México, con 68 mil millones de dólares; en sexto lugar, Turquía con 59 mil millones de dólares; en
séptimo lugar, Argentina con 35 mil millones de dólares; en octavo lugar, Venezuela, con 34 mil millones de dólares; en noveno lugar, Chile
con 19 mil millones de dólares; en décimo lugar Colombia con 16 mil millones de dólares.”

número creciente de movimientos sociales, desacre-
ditado por el nepotismo descarado de su presiden-
te Paul Wolfowitz, sufre, al mismo tiempo, los ata-
ques de varios gobiernos de Latinoamérica que
actualmente están organizando la construcción de
un Banco del Sur, con una ideología radicalmente
diferente.  ¿Y si el golpe de gracia estuviera cerca?”5

LLaa ccoooorrddeennaaddaa EEssttee--OOeessttee 
El tiempo se mueve en espiral: retorna un ciclo

de excedentes monetarios en manos de los países
periféricos, como el que se presentó durante los
setenta bajo la forma de los petrodólares.

El desplazamiento de los capitales centrales hacia
los monopolios financieros y rentistas produce un
segundo desplazamiento en la división internacional
del trabajo: se crean nuevos polos de producción
industrial en la periferia que alteran el resultado de
la reproducción ampliada de capital.  Los impactos
de la revolución científico-técnica, sobre todo en
informática, robotización y nuevos materiales, aba-
ratan los costos de las copias de los productos indus-
triales, permitiendo el despegue de “nuevas poten-
cias [que] empiezan a amenazar los monopolios cen-
trales de la economía mundial y los excedentes
financieros conseguidos con los superavits comer-
ciales substituyen a los poderes económicos que se
pensaban totalmente estables.”6

Esto explica el surgimiento de un nuevo eje que
cobra relativa autonomía ante los ciclos del capital

central controlado por el G7 y la tríada EEUU-
Europa-Japón.  La expansión de las economías de
China, India, Brasil y Sudáfrica no entra totalmente
en la lógica de las presiones del FMI, sobre todo en el
manejo de la política monetaria.  Así, se estarían con-
formando polos que compiten con el centro y que pue-
den empezar a actuar como ejes subimperialistas en sus
respectivas zonas de influencia. 

El enorme excedente de recursos monetarios en
manos de los países en desarrollo responde a tres
fenómenos. Primero, debido al espectacular au-
mento de sus exportaciones en comparación a un
modesto crecimiento de sus importaciones, estos
países disponen de excedentes de comercio exterior
enormes.  Este fenómeno, a su vez, se vincula a la
irresponsable política de valorización del dólar que
sigue el actual gobierno de EEUU y a la entrada de
China como compradora en expansión colosal.
Segundo, el aumento espectacular de la emigración
de las poblaciones de los países periféricos hacia los
centrales genera una remesa de moneda muy gran-
de hacia los países de origen.  Y tercero, los movi-
mientos de capital dentro de la tríada de los países
desarrollados (EEUU-Europa-Japón) han disminui-
do a favor de los principales polos de crecimiento
mundial, sobre todo China.7 

Otros aspectos que ayudan a entender el debilita-
miento del capital financiero de los países centrales
son los procesos de renegociación de la deuda que
han reducido, al menos en parte, el flujo de exceden-

Este paso configuró un campo económico
nuevo para el manejo del boom petrolero.  El alza
del precio internacional del petróleo generó una
alta masa monetaria que fue cubierta con petrodó-
lares inflados por la no-convertibilidad.  Esos petro-
dólares fluctuantes, tanto por razones económicas
(la contracción y crisis del capital productivo) como
políticas (el debilitamiento de las políticas naciona-
listas sobre todo en los países árabes) no podían
encontrar espacios de inversión.  Por ello, el flujo
financiero de los países centrales cobró nuevos
impulsos: los petrodólares alimentaron la expan-
sión de la banca norteamericana y europea. 

El siguiente paso fue el endeudamiento agresivo
y fácil de los países periféricos con los fondos de
esos mismos petrodólares.  Pero a causa de una
nueva decisión unilateral de los gobiernos centrales
(el eje Reagan-Tatcher) y de las transnacionales, se
modificaron los términos iniciales de endeuda-
miento: se acortaron los plazos y se aumentaron las
tasas de interés.  Así se generó el campo para el
largo calvario de la deuda externa, un dispositivo
para un segundo período de absorción del capital
productivo a través de las políticas neoliberales de
privatización de la riqueza acumulada como pro-
piedad estatal y de flexibilización laboral para la
sobreexplotación del trabajo.  La deuda externa fue
el eslabón para la articulación de nuestro continen-
te con la expansión del capital financiero transna-
cional, y para la aceptación de las políticas neolibe-
rales promovidas por los organismos económicos
multilaterales: Fondo Monetario Internacional,
Banco Mundial y Organización Mundial del
Comercio.

Después de la caída del Muro de Berlín, la vora-
cidad y el poder del capital financiero transnacional

encontraron un tercer campo de absorción de la
riqueza: la riqueza acumulada por el ‘capitalismo
sin capitalistas’ en los países del ‘socialismo real’,
pasó a engrosar los flujos del capital financiero,
ahora globalizado.  Occidente podía proclamar el
‘fin de la historia’ y el ‘tiempo de la plenitud’.

De este modo, entramos a un nuevo ciclo de
expansión del capital, bajo su forma de globaliza-
ción financiera.  Este período se ordena en torno a
cinco líneas de monopolios transnacionales: de los
recursos naturales (sobre todo energéticos, agua y
biodiversidad); de los recursos financieros; de los
recursos bélicos (especialmente de las armas de
destrucción masiva); de los recursos de la informa-
ción y el conocimiento (sobre todo ligados a la revo-
lución científico-técnica); y de los recursos de la
comunicación.3

Sin embargo, este ciclo de globalización resultó
más corto de lo que previó la euforia de los países
centrales y las transnacionales.  La naturaleza del
capitalismo, agudizada por el carácter especulativo
de su forma financiera4, se bifurca en un nuevo
curso de contradicciones entre la capacidad produc-
tiva de la humanidad y la apropiación monopólica
de la riqueza en manos de las transnacionales.  La
expansión del poder estadounidense por el predo-
minio militar, ha desembocado en una doble derro-
ta con impactos decisivos sobre el nuevo ordena-
miento mundial: una derrota militar en Iraq y una
derrota política en América Latina.

Los hilos económicos de la dominación Norte-
Sur se debilitan y abren un espacio propicio para
una integración diferente.  El signo es el ocaso de
los organismos económicos multilaterales. “El
Banco Mundial atraviesa el peor período de su his-
toria. Más débil que nunca, rechazado por un

3 Samir Amin, Los desafíos de la globalización, Siglo XXI, México, 1997.
4 Un ciclo anual del capital productivo y comercial equivale a un ciclo diario del capital financiero.



tes; la cancelación de la deuda de
algunos países con los organismos
económicos multilaterales que ha
reducido la capacidad de presión
de los últimos; los nuevos esfuer-
zos de gobiernos progresistas por
crear sistemas bancarios propios en
el Sur; y, finalmente, la creciente
oposición entre los intereses del
capital bancario y financiero y los
del sector productivo que se
encuentra ahogado por los altos
intereses.

Estos procesos abren una nue-
va coordenada para la integración
en el eje Este-Oeste.  En nuestro
país, el signo de está integración lo hallamos en el
enlace de China y Brasil a través del eje Manaos-
Manta, y del paso de la Base de Manta al Puerto de
Manta.

La fuerza dirigente de esta nueva integración en
América del Sur reside en el poder del capital y el
Estado brasileños.  La dinámica de esta integración
se mueve en una doble línea: un relativo distancia-
miento y negociación con el imperialismo nortea-
mericano coincide con el surgimiento de nuevas
formas de sub-imperialismo en la región. Petrobras,
una empresa transnacional con cobertura estatal,
cifra esta forma de sub-imperialismo.

LLaa ccoooorrddeennaaddaa bboolliivvaarriiaannaa

No sólo en el Ecuador sino en toda América
Latina, vivimos un período de transición desde el
viejo Estado liberal y las herencias coloniales y neo-
coloniales, hacia un nuevo poder constituyente.  Un
elemento decisivo de este paso es la búsqueda de
una nueva integración regional.  La característica de

toda transición es el entrecruza-
miento del viejo proceso político
y económico que busca reacomo-
darse y prolongarse, con las nue-
vas fuerzas que buscan un cam-
bio aunque todavía no logren
imponer su orientación. Toda
transición está marcada por la
angustia y la esperanza.

El eslabón perdido (y hoy
reencontrado) de esta perspecti-
va es la soberanía, no sólo nacio-
nal, sino también popular y
regional.  Ya no se trata de una
visión estatista de la soberanía,
como la impulsada en los años

sesenta en nuestro continente (cuando el modelo ISI
se articulaba con las doctrinas de seguridad nacio-
nal).  Ahora la recuperación de la soberanía nacional
se fundamenta en la soberanía popular, en el poder
constituyente del soberano originario, para sentar
las bases de nuevas normas y de una nueva institu-
cionalidad del Estado, y se proyecta a una soberanía
regional compartida. Esta última constituye el esla-
bón necesario para participar en un nuevo orden
mundial justo y pacífico.

El dominio del pensamiento único bajo la forma
del ‘consenso de Washington’, impuso la visión y la
práctica del Estado mínimo en los países periféricos,
en nombre de la autorregulación del mercado libre.
El resultado fue la renuncia a la soberanía nacional
y su transformación de derecho a capacidad.  Bajo la
visión imperial de George W. Bush, el nuevo orden
mundial estaría distribuido en países fuertes, países
débiles y países basura, definidos como tales a par-
tir de la capacidad de ejercer su ‘soberanía’  (enten-
dida, ante todo, como la capacidad de enfrentar las
amenazas del terrorismo y del narcotráfico).8 

Pero los cálculos imperiales no se han realizado.
Más bien, asistimos a un cambio del mapa político
de América Latina, con el surgimiento de diversos
gobiernos más autónomos con respecto al poder
norteamericano.  La combinación de la base mate-
rial-económica, expresada en el control de enormes
excedentes monetarios en manos de los países en
desarrollo, con la base política, expresada en el
debilitamiento del eje Norte-Sur y el surgimiento de
gobiernos más autónomos, abre condiciones para
otra integración posible.

El debate, entonces, se centra en el carácter de
esta otra integración.  La disyuntiva central la halla-
mos en la posibilidad de articularnos a la coordena-
da Este-Oeste (China-Brasil) o en construir una
coordenada autocentrada bolivariana, que se expre-
saría en iniciativas como la creación del Banco del
Sur, para manejar los excedentes monetarios, el
Tratado Energético Suramericano, para manejar
soberanamente los recursos energéticos, y TVSUR,
para construir una soberanía comunicativa.

En medio de esta disyuntiva, UNASUR marca el
alejamiento del primer eje dominado por el merca-
do financiero y rentista y abre paso a una visión del
desarrollo articulada a la dimensión de la vida y de
la humanidad.

EEll eessllaabb��nn eeccuuaattoorriiaannoo
Ecuador pasa a jugar un papel

clave en esta disyuntiva. La larga
resistencia social y el triunfo de
Rafael Correa detuvieron el cierre del
círculo andino alineado con Bush.  La
derrota del TLC y la declaratoria de
caducidad del contrato con la OXY
han sido los símbolos de este triunfo.

En este contexto, el gobierno de
Correa enfrenta una opción crucial.
La definición frente a la explotación
del yacimiento hidrocarburífero

Ishpingo-Tambococha-Tiputini (ITT) es clave.  El
ITT alberga la más importante reserva de crudo
pesado del país, alrededor de mil millones de barri-
les, y está ubicado dentro del Parque Yasuní, una de
las más importantes reservas de biosfera en el
mundo.  Inicial-mente, el presidente respaldó la
tesis del presidente ejecutivo de Petroecuador que
apuntaba a celebrar un acuerdo con Petrobras-Sino-
pec-Enap para la explotación del ITT.  Pero luego,
ante la resistencia de los movimientos sociales y la
oposición del ministro de Energía, Alberto Acosta,
el presidente se ha visto obligado a abrir otras posi-
bilidades: 1) la no explotación del crudo a cambio
del pago del 50% de los posibles ingresos, como
parte de una política ambiental global;  2) la explo-
tación directa a cargo de Petroecuador;  y, 3) la aper-
tura a la participación de otras empresas estatales,
como PDVSA.

En la Cumbre Energética de Margarita, los go-
biernos de Ecuador y Venezuela dieron pasos hacia
la concreción de un tratado energético que podría
incluir una salida audaz y soberana: la creación de
una empresa mixta entre Petroecuador Y PDVSA
para explotar, conjuntamente, el ITT y un campo
similar en el Orinoco.  Este consorcio se proyectaría,
además, hacia otros aspectos de la economía petro-
lera, como la comercialización y la refinación.  El
adelanto de esta propuesta contrasta con el retraso

del marco jurídico para poder reali-
zarla. Ello exige una alta voluntad
política de cambio tanto en el ejecuti-
vo como en los otros poderes y tam-
bién en la sociedad.

La decisión frente a la disyuntiva
entre la coordenada Este-Oeste (Man-
ta-Manaos o China-Brasil) y la coor-
denada bolivariana marcará el carác-
ter del proyecto económico para
nuestro país en la próxima asamblea
constituyente.
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La disyuntiva central
la hallamos en la posi-
bilidad de articularnos
a la coordenada Este-
Oeste (China-Brasil) o
en construir una coor-
denada autocentrada
bolivarina.

La expansi�n de las econom�-
as de China, India, Brasil y
Sud�frica no entra totalmen-
te en la l�gica de las presio-
nes del FMI, sobre todo en el
manejo de la pol�tica mone-
taria.  As�, se estar�an confor-
mando polos que compiten
con el centro y que pueden
empezar a actuar como ejes
sub-imperialistas en sus res-
pectivas zonas de influencia. 

8.   George W. Bush, Doctrina de Seguridad Nacional de los Estados Unidos de Norteamérica, Washington, septiembre de 2002.


